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Las conlerencias constituyen una verdadera causer.e, 

y cuando el que habla posee ingenio, gracia y erudición 
sin incurrir en la pedantería, se pasan oyéndole ratos 
muy deliciosos. 

E l orador Paul Bonhorame, encargado de referir al 
numeroso y escogido público que llenaba el teatro, la 
historia de los polvos de arroz, no carece de las dotes 
citadas y sobre tan pequeño canevás bordó una precio­
sísima conferencia. 

Hasta principios del siglo X V I I no se aplicó la bien 
molida harina de arroz al embellecimiento del cutis. 
Antes de formar parte de la Perfumería, figuró en la 
Farmacopea. Después de las erupciones, se aplicaban 
los polvos de arroz para calmar la comezón de la piel y 
refrescarla, sin el menor asomo de coquetería por parte 
de las hijas de Eva; psro el espejo que es un maestro 

Crónica. 
| L U V I A S que forman barrizales, nieve que raon-
. mentáneamente cubre con blanco velo el ne­
gro barro, un cielo de pizarra, densa niebla 
que lo envuelve todo como en un lúgubre su-

1 dario, y un frío glacial que obliga á las gentes 
á andar con vertiginosa rapidez: tal es el triste 
cuadro que en su exterioridad ofrece París en 
esta época del año. Pero no por eso pierde los 

atractivos que hacen de esta populosa ciudad el ensue­
ño más delicioso de los que 
solo la conocen de oídas. 

E l arte, la ciencia, la in­
dustria, el comercio, suplen 
las deficencias de la Natura­
leza; y bajo ese melancólico 
sudario de que he hablado 
antes, continúan ejerciendo 
su influjo la animación, la 
alegría, el lujo y toda clase 
de magnificencias. 

Los infinitos medios de 
locomoción de que dispone 
la gran ciudad, permiten á 
los desocupados ir con co­
modidad en busca de las dis­
tracciones que alejan el has­
tío, y á los trabajadores acu­
dir á las fábricas y talleres 
para que no se detenga el 
movimiento que es vida y 
riqueza y prosperidad. 

E l hogar es el parage pre­
dilecto de la familia, y po­
cos son los que aún en las 
clases más humildes carecen 
de sustento y de calefacción, 
porque la caridad atiende 
solícita á todas las necesi­
dades de los menesterosos. 

Nos falta sin embargo el 
sol, que solo los muy afortu­
nados encuentran en la costa 
del Mediterráneo: Niza, Mo­
naco, Cannes; en el Mediodía 
de Francia y también en al­
gunas comarcas de España, 
como las islas Baleares, las 
Canarias, Valencia, Alican­
te, Sevilla, etc. Cada año au­
menta el número de los que 
imitando á los ingleses pa­
san los días más crudos del 
Invierno en poblaciones cá­
lidas bañadas por el vivifi­
cante sol. 

Pero, lo repito, no por eso 
deja París de ofrecer atrac­
tivos á los que saben apro­
vechar el tiempo. 

Cerno en los años anterio­
res, se ven en el actual muy 
concurridas las Conferencias 
que sobre asuntos que con­
tribuyen á la ilustración y 
recreo de las señoras, dan 
casi todas las tardes en las 
salas destinadas á este obje­
to, oradores ó literatos de 
los más reputados de París. 

Después del paseo, cuando 
el tiempo lo permite, y antes 
del lunch en las pastelerías 
délos boulevares, otra costumbre que también continúa 
en todo su apogeo; es decir, de tres á cinco de la tarde, 
gracias á las Conferencias de que hablo, pueden las se­
ñoras entretener el tiempo de un modo agradable y á 
veces útil; agradable siempre, porque los conferencian­
tes, teniendo en cuenta la calidad de su auditorio, tra­
tan asuntos que despiertan interés ó curiosidad, adere­
zando sus discursos con anécdotas, frases ingeniosas y 
un estilo amenísimo. 

L a última que se ha celebrado en la elegante sala del 
Tkeatre-Mondatn, fué dedicada á referir la historia de los 
Polvos de arroz. E l anuncio de tan original cerno curioso 
tema, reunió en el teatro citado un numeroso y dis­
tinguido público, en su inmensa mayoría femenino. 

¿Qué historia podían tener los Polvos de arroz, para 
que un orador emplease dos horas en contarla? 

Números 3 y 4.—Trajes de luto. 

cuyas lecciones solemos aprovechar bastante bien, de­
mostró á las señoras, nuestras respetables tatarabuelas, 
que la higiene y la belleza podían sacar partido del ines­
perado descubrimiento. A partir del instante en que las 
damas hicieron esta observación, los polvos de arroz 
adquirieron el puesto importantísimo que ocupan en el 
tocador femenil. 

Signo de duelo en las viudas, fué en los primeros tiem­
pos no acariciar su rostro con la borla de los polvos; 
pero se desarrolló de tal modo entre las damas la afición 
al preservativo higiénico embellecedor, que según indicó 
maliciosamente el conferenciante, muchas viuditas se 
apresuraban á contraer segundas nupcias para no dejar 
en la ociosidad á la famosa borla. 

Bien es verdad, que durante el primer siglo y aún una 
buena parte del segundo, en que las señoras se empol­

vaban el rostro y el cabello, los polvos eran verdadera­
mente de arroz, y por lo tanto refrescantes y saluda­
bles. Posteriormente, los polvos de arroz se han fabri­
cado con almidón, tiza, cerusa, alabastro... todo menos 
arroz. 

Antes he dicho que las señoras se pasaban la borla 
de los polvos por el rostro, y he faltado á la verdad his­
tórica; porque según nos refirió Mr. Bonhomme, hasta 
los comienzos del siglo actual, los famosos peluqueros as­
cendientes de Fígaro, eran los que se encargaban de 
aplicar los polvos de arroz al rostro y al cabello de las 
damas y de los galanes; que también éstos rendían culto 
á la moda de empolvarse cabello y rostro. 

No era una cosa baladí la operación del empolvado. 
L o mismo las señoras que los caballeros se cubrían el 
cuerpo con amplios peinadores de finísimo y blanco lien­

zo; y el rostro, mientras se empolvaba el 
cabello, con una especie de careta de car­
tón. Así pergeñados, sufrían una verdadera 
lluvia de harina, pareciendo los Fígaros al 
final de la operación más que atildados y 
pulcros peluqueros, molineros empeder­
nidos. 

Después de empolvado el cabello de las 
damas, y las grandes pelucas de los gala­
nes de los reinados de Luis X I V y de Luis 
X V , les quitaba el operador la máscara, y 
con mucho arte pasaba la borla por las 
mejillas de damas y galanes, extendiendo 
la operación respecto de las primeras á la 

frente, la barba y la parte vi­
sible del cuello, para que 
fuese de cisne como decían 
los poetas de entonces y si­
guen diciendo los de ahora. 

Por supuesto que antes del 
empolvado, dibujaban en las 
mejillas y la barba de las se­
ñoras, aquellos lunares que 
tan de moda estaban en los 
tiempos de mayor apogeo 
de la galantería francesa. 

E l conferenciante amenizó 
su discurso con multitud de 
anécdotas, que no repito por­
que ocuparían mucho espa­
cio. Solo diré que hablando 
del sanguinario Robespierre, 
demostró leyendo algunas 
cartas íntimas y fragmentos 
de memorias secretas de la 
época del Terror, que el te­
rrible revolucionario se em­
polvaba el rostro con el ma­
yor esmero; y así mismo re­
veló á su auditorio que el 
gran Napoleón no abandonó 
la costumbre de acicalar con 
los polvos de arroz su cara 
tan esmeradamente afeita­
da, hasta que la campaña de 
Italia absorbió por completo 
su atención. 

Como del uso y el abuso 
que de los polvos llamados 
de arroz se hace en la ac­
tualidad, sabemos de sobra 
cuanto hay que saber, hago 
caso omiso de lo que sobre 
el particular refirió el ora­
dor y paso á otro asunto. 

• i * * Una actriz de las más 
distinguidas, María Samary, 
ha fundado un teatro, al que 
ha dado el nombre de Tea­

tro £ lonco. 

Las representaciones có­
micas y dramáticas con que 
la mayor parte de los tea­
tros lisonjean los instintos 
malsanos del público con­
temporáneo, son fruto pro­
hibido para las señoritas 
educadas en el seno de las 
familias que con razón juz­
gan indispensable la morali­
dad. Así es que gran número 
de jóvenes entre las quince 
y las veinte primaveras, te­
nían que limitarse á conocer 
de oídas las operetas, come­
dias, vaudevilles, etc., de 
escabroso argumento y chis­
tes subidos de color que tan 
sabrosos parecen. 

María Samary pensó que 
un teatro en el que hallasen honesta y agradable dis­
tracción las familias que viven al calor de la moral cris­
tiana, podía ser una buena obra y á la vez un buen ne­
gocio; y decidida á realizar su proyecto, ha inaugurado 
su Teatro Blanco, acudiendo numeroso y escogido público 
al simpático llamamiento de la célebre actriz. 

L a idea ha sido muy bien acogida, y es conveniente 
para contrarrestar los nocivos efectos del aire que se 
respira; pero como he indicado varias veces, lo principal 
es desarrollar las nobles ideas y los buenos sentimientos 
en las almas que despiertan a l a vida social, buscando en 
los hermosos lazos de la familia cristiana las energías 
para pasar incólumes á través de las miserias humanas. 
Los débiles son los primeros que perecen cuando las 
epidemias estallan: los fuertes conjuran sus efectos. 

B L A N C A V A L M O N T . 
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C A R N E T D E L A M O D A 
Batas elegantes. 

R S T E Invierno se emplea mucho el terciopelo para confeccionar batas elegantes, 
y no tenemos por qué estar quejosas de éste nuevo capricho de la Moda, pues 
si el terciopelo resulta más caro que el paño ó la franela, también produce 
más lindo efecto y es de más duración. Sin contar con que hay terciopelos 

de lana y de algodón á precios módicos, utilizables para el caso. Citaré como modelo 
tipo, una bata de terciopelo color cereza (véase la figura i) , compuesta de una es­
palda semi-entallada y unos delanteros rectos, sueltos sobre dos primeros delanteros 
de piel de seda crema, fruncidos en la cintura y entallados por un cinturón ruso de 
terciopelo negro bordado de arabescos con «soutache» de seda crema. Dos cascadas 
de muselina de seda crema con cenefas bordadas color cereza, guarnecen los contor­
nos de los segundos delanteros y sirven de marco á un plastrón puntiagudo que hace 

F I G U R A 6. 

F I G U R A 5. 

Matinée «M i gnon . » 
L a hechura de los <matinées> está 

sugeta á tan estrechas reglas, que 
resulta difícil encontrar mo­
delos que sean verdadera­
mente inéditos, en los que 
no estén suprimidas ó alte­
radas alguna de las cuali­
dades que hacen que la 
prenda en cuestión sea 
irremplazable en determi­
nadas circunstancias. E l 
matinée «Mignon>, cuya es­
palda y delantero están re­
presentados por las figuras 
7 y 8, es uno de los raros 

modelos que reúnen á lo práctico y cómodo de la hechura la extrema novedad 
de su aspecto, circunstancias que hacen muy recomendable su reproducción. 
Lo] mismo puede confeccionarse con seda 
ó lana brochada, que con franela ó lana lisa, 
á condición de que la tela elegida sea de 
un medio color que peque más bien de 
claro que de oscuro. 
Su base es un forro de 
percalina, entallado por 
medio de pinzas y co en­

juego con el cinturón. Mangas perdidas, formadas con anchos volantes de muselina 
bordada y hombreras rizadas de piel de seda crema. 

Otro modelo de bata, no menos elegante; pero algo más sencillo que el que acabo 
de describir, es el representado por la figura 2, confeccionado con terciopelo de un 
lindo color turquesa. L a espalda dibuja el talle prolongándose en media cola redonda, 
y los delanteros se ajustan en parte con un cinturón de terciopelo azul, formando en 
el centro tres palas rectas, cortadas sobre el pecho para dejar al descubierto una 
camisetita abullonada de crespón de seda azul turquesa. U n ancho cuello vuelto de 
terciopelo azul rodea el escote y la camiseta, luciendo en calidad de adorno un vo­
lante de encaje crema y una cenefita bordada con cordoncillo de acero. Las mangas 
son huecas sin exageración, montadas en gruesos frunces en torno de la sisa, y guar­
necidas con anchos vuelillos de encaje crema y carteritas de terciopelo que recuerdan, 
el cuello vuelto. 

Sombreros para niños. 

ív\ m 
E n obsequio de mis lectoras mamas, 

voy á dedicar al­
gunas líneas á los 
s o m b r e r o s q u e 
usan este Invier­
no los niños de 
2 á 10 años. E n 
su mayoría son 
de fieltro ó cas­
tor azul marino, 
marrón, v e r d e 
mirto ó gris; pe­
ro también hay 
muy lindos mo­
delos de sombre­
ros de terciope­
lo, destinados á 
los niños de 2 á 
4 años. Los gra­
bados figuras 3, 
4, s y 6, se encar­
gan de reprodu­
cir otros tantos 
modelos de los sombreros que me ocu­
pan, marcados con el sello de la mas alta 

novedad , siendo de advertir que los dos 
modelos prime­
ramente citados 
deben ser usados 
con t r a j e c i t o s 
compuestos de 
pantalón corto y 
chaquetita ó blu­
sa, y los dos res­
tantes con blusas 
largas fruncidas 
ó plegadas, ó tra­
jecitos marinero 
con falda semi-
larga. 

E l modelo figu­
ra 3, es de castor 
gris perla con la 
copa bastante al­
ta, redonda, y el 
ala, , acentuada­
mente abarqui­
llada para dejar 

al descubierto un forro de terciopelo gris 
hierro. E n torno de la¡copa aparece arro-

F I G U R A S 3 V 4. 

ras, el cual de­
be ser cortado, 
probado y rectificado - « w antts de proceder á 
montar sobre él la tela UU e x t e n o r . La espakla.de 
una sola pieza, marca " G U R A S 7 Y 8. » s u c e n t r Q c o n ' U e . 
gues acanalados, á cuyos lados se hacen otros tres pliegues planos y poco profun­
dos que sirven para entallarla ligeramente. Los delanteros forman en el escote seis 
bullones escalonados que dibujan un simulado canesú y se amoldan al talle por 
medio de un cinturón de cinta que parte de los pliegues acanalados de la espalda. 
E l cuello recto que completa el escote, se guarnecen con un escarolado de encaje, 
y de él parte un segundo cuello-esclavina, adornado con un entredós y un vo­
lante de encaje. Mangas semi-huecas, terminando con anchos-vuelillos de encaje. 

Abanicos para baile. 
Los abanicos que han de lucir el próximo Invierno en bailes y <soirées», son peque, 

nitos y se distinguen porque tanto 
los países como los varillajes es­
tán salpicados de diminutas len­
tejuelas trazando fantásticos dibu­
jos que producen lindísimo efec­
to al reflejarse en ellos la brillan­
te luz que alumbra los salones. 

E l modelo reproducido por la 
figura 9, tiene el varillaje de con­
cha oscura realzado con chispas 
de brillante, y el país es de gasa 
de seda azul zafiro con arabes­
cos y motivos trazados también 
con idénticas chispas. Este mode­
lo resulta muy rico y elegante y 
debe ser adoptado por una seño­
ra de mediana edad. 

E n cambio el modelo figura 10, 
solo es á proposito para señori­
ta, pues todos sus atractivos se reducen á lo lindo 
y fiesco de su aspecto. E l país, sumamente ancho, 
es de crepón de seda rosa pálido adornado con l i ­
geras guirnaldas de hojitas verdes pintadas sobre 

el fondo y salpicado de lentejuelas de plata. E l 
varillaje es de marfil con ligeros filetes de plata 
acentuando los contornos de las varillas. 

E l modelo figura 11, para señora joven, tiene 
un precioso varillaje de madera de violeta pri­
morosamente calado y realzado por toques de 
oro. E l país está separado en dos partes y es de 
gasa color paja con listas de seda verde agua. Su adorno se reduce á ligeros motivos 
bordados con lentejuelas metálicas. E n sustitución de los porta-abanicos de cinta, poco 
prácticos dada la gran fragilidad de los abanicos modernos, se usarán unas lindas 
bolsitas de terciopelo y raso, bordadas de lentejuelas que se llevarán suspendidas del 
cinturón por medio de cordones de seda (véase la figura 1 a) y que sirven de hospita­
lario albergue al abanico mientras se baila. 

C L E M E N T I N A . 
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Nuestros grabados. 
I y 2.—Sobretodos 

para paseo. 

;h modelo núm. i , es 
i de terciopelo brocha-
' do verde muy oscuro. 

Tanto la espalda como los 
delanteros son rectos, ce­
rrándose los últimos por 
medio de broches invisi­
bles. E l cuerpo de ésta 
elegante prenda desapare­
ce por completo bajo una 
larga esclavina del mismo 
tejido, realzada por repeti­
das cénelas de astrakan ne­
gro, guarnición que se re­
produce en todos los con­
tornos de la prenda. Mangas ajusta­
das, con anchos puños de astrakan. 
Sombrero de fteltro negro. E l ala 
luce un estrecho ribete de terciopelo 
verde oscuro, y la copa se adorna 
con un grupo de plumas verdes y 
una cinta de terciopelo sostenida 
por una hebilla de plata antigua. 
Precio del patrón del sobretodo: 3 
pesetas.—El modelo número 2, es de 
terciopelo del Norte, color Corinto. 
L a espalda modela el talle, y los de­
lanteros parten de un ancho canesú 
de terciopelo sembrado de aplica­
ciones de pasamanerid de seda ne­
gro mate. Cuello «Valois» y man­
gas ajustadas haciendo juego con el canesú, las últi­
mas con hombreras-esclavina. Anchas cenefas de 
piel de marta, completan el adorno de este bonito 

s o b r e t o d o . 
S o m b r e r o de 
terciopelo C o ­
rinto, adorna­
do con grupos 
de rosas, y plu­
mas rizadas de 
diferentes to­
nos, del color 
del fondo. Pre­
cio del patrón: 
3 pesetas. 

3 y 4.— Trajes 
de luto. 

E l m o d e l o 
número 3, está 
confeccionado 
con lana asar-

gada negro mate. L a 
f a l d a se completa 
con un estrecho de­
lantero, que luce en 
los costados del ba­
jo dos solapitas de 
crespón inglés. Cha­
queta s u m a m e n t e 
ajustada. Los delan­
teros, cortados en 
la línea del talle, es 
tan adornados con 
dos solapas análo­
gas á las del delan­
tero de la falda, que 
sirven de marco á 
un plastrón, tam­
bién de crespón i n ­

glés. Mangas ajustadas con hombreras fruncidas. Cue­
llo «Valois> y carteras de las mangas de crespón in­
glés. Sombrero de crespón inglés, adornado con cua­

tro alas de pluma 

C u e l i u - p l a s t r ó n . 

se usan con 
cuerpos-blu­
sas de seda l i ­
sa ó brocha­
da. Precio del 
patrón de ca­
da uno de los 
m o d e l o s : 1 
peseta. 

9.—Traje de 
recepción. 

De piel de 
seda azul pá­
lido. L a falda 
está veladaen 
su mitad infe­
rior por un 
ancho volan­
te de encaje, 
al que sirve 
de cabeza un 
bies plegado, de tercio­
p e l o a z u l t u r q u e s a . 
Cuerpo-blusa con lin­
do canesú de encaje, 
completándose con una 
chaquetita torera y un 
ancho cinturón drapea-
do, de terciopelo azul 
turquesa. Mangas semi-
largas, fruncidas en la 
hombrera y la boca­
manga, guarnecidas con 
volantitos de encaje y 
lazos de terciopelo. Te­
la necesaria para el tra­
je, 18 metros de piel de 
seda y 4 de terciopelo. Precio uel patrón 
setas. 

10.—Sombrero «Carolina.» 

Núm. 14. Camiseta novedad. 

3 pe-

negra y dos broches 
de azabache. Tela 
n e c e s a r i a para el 
traje, 9 metros de 
lana y 1 metro de 
crespón inglés. Pre­
cio del patrón: 3 pe­
setas.—El m o d e l o 
número 4, es de lana 
negro carbón. Una 
a n c h a c e n e f a de 
crespón inglés, bor­
dea el bajo de la 
amplia falüa. Cuer. 
po corto, adornado 
con diminutas sar­
dinetas de cordon­
cillo de seda negro 
mate, dispuestas en 
torno de un estrecho 
y puntiagudo plas­
trón de crespón in­
glés. Cuello y cintu­
r ó n de c r e s p ó n 
inglés. Mangas se-
mi-huecas, en las 
que se reproduce el 
adorno del cuerpo. Capota de crespón inglés, abullonado 
en el ala y fruncido en la copa. Esta última se adorna con 
lazos de lo misino, de uno de los cuales parte un largo velo 
flotante. Tela necesaria para el traje, 9 metros de lana y 3 
de crespón inglés. Precio del patrón: 3 pesetas. 

5.—Cuello plastrón. 
Es de paño color tórtola, adornado con cénelas bordadas 

y segundas cenefas de rizada pluma. Precio del patrón: 
1 peseta. 

6.—Sobretodo para visita. 

De «peluche» color cobre. L a espalda y los delanteros, 
muy amplios y completamente rectos, están montados en 

Es de terciopelo verde bronce, con el ala plana 
y la copa semi-alta y redonda. L a parte de de­
lante de ésta última, se adorna con un gran lazo 
de cinta de seda otomana de tonos verde y he-
liotropo, prendido con dos broches perlados; 
adorno que se completa con un grupo formado 
por cinco plumas negras, colocado en la parte de 
d e t r á s d e l 
sombrero. 

consiste en un alto cue­
llo y dos anchas cene­
fas de piel de oso negro 
de Siberia. E l capuchón 
es de terciopelo coral, 
adornado con rizados 
de encaje antiguo y gru­
po de plumas negras. 
Precio del patrón del 
abrigo: 3 pesetas. 

17 y 18— Capelina 
para niña de I á 3 años 

vista bajo dos as­
pectos. 

Es de felpilla trenza­
da rosa pálido. E l ala, 
se levanta airosamente 
delante, dejando al des-
cubiertp un forro de 

terciopelo rosa fruncido en los 
contornos. L a copa, semi-alta 
y redonda, luce en calidad de 
adorno dos plumas rosa y un 
lazo de terciopelo rosa, que 
oculta el pié de aquellas. B r i ­
das de terciopelo rosa soste­
nidas por un lazo análogo al 
colocado sobre el pié de las 
plumas. 

19 y 20.—Trajes para niñas 
de 6 á 8 años. 

E l modelo núm. 19, es de 
lana asargada color madera 

de rosa. Faldita semi-larga, 
con ancho jaretón pespuntea­
do, plegada en torno de la 

cintura. Chaquetita semientallada, cerrada por 
medio de cuatro sardinetas de pasamanería de 
seda del color del fondo en tono más oscuro. 
Todos los contornos de la chaquetita y lo mismo 
los del cuello y plastrón que la completan, lucen 
cenefitas bordadas con «soutache» de seda. Man­
gas ecas. Sombrero de fieltro color madera de 
rosa, adornado con dos plumas negras y una dra-
pería de terciopelo, cerrada por un pequeño lazo. 
Precio del patrón del traje: 2 pesetas.—El mode­
lo núm. 20, está confeccionado con lana rayada, 

Núm. 9.—Trajo do rooepción. 

Núm. 6.—Sobretodo para visita. 

Números 7 y 8.- Chaquetitas toreras de 
pasamanería. (Delantero.) 

un ancho canesú de astrakan negro, unido á un cuello «Va-
lois» de lo mismo. Grandes aplicaciones de pasamanería 
de oro y azabache adornan los delanteros y el centro de la 
espalda. Mangas huecas, con puños bordeados de piel. Man­
guito de piel de astrakan. Sombrero de «peluche» color 
cobre, adornado con dos grupos de plumas del mismo co­
lor. Precio del patrón del sobretodo: 3 pesetas. 

7, 8, 12 y 13.—Chaquetitas toreras de pasamanería. 
(Delantero y espalda) 

Estos dos lindos modelos son de pasamanería negra y 

-Traje de 
baile. 

De moaré 
antiguo color 
maíz y cres­
pón de seda 
del mismo co­
lor . Amplia 
falda de moa­
r é , p r o l o n ­
g á n d o s e en 

Núm. 11.-Traje de ju lo, m e d i a c o l a 
acanalada, adornada con cenefas de piel de marta del Canadá, y abierta sobre un delantero de cres­
pón, que luce en el bajo un escarolado de lo mismo, dispuesto en lo.ma de V. Cuer­
po-blusa haciendo j jego con el delantero de la falda, velado en parte por una torerita 
de terciopelo negro, perlada de oro. l i l escote, redondo, está guarnecido o n ban­

das de piel de marta. Mangas cortas, terminando en 
estrechos brazaletes de piel. Abanico de nácar y gasa 
pintado. Tela necesaria para el traje, 16 metió, de moaré 
y S de crespón. Precio del patrón: 4 pesetas. 

14.—Camiseta novedad. 

De seda escocesa y seda lisa. Su adorno consiste en 
volantitos rizados mecánicamente, y tres sardinetas de 
pasamanería de seda negra. Precio del patrón: 1 peseta. 

15 y 16. -Salidas de teatro. 

E l modelo núm. 15 afecta la hechura de una larga 
capa, y es de seda otomana gris perla, forrada por com­
pleto de seda rosa pálido ligeramente acolchada. L a par­
te supeiior de esta prenda se adorna con un cuello «Va-

Núm. IQ.-Sombrero«Carolln».» 

Números 12 y 13.—Chaquetitas toreras da 
pasamanería. { kspahta., 

lois» y un canesú de piel de armiño, prolongándose el 
segundo en dos anchas cenefas que bajan hasta el bor­
de de los delanteros. I£n torno del canesú se monta una 
esclavinita de seda otomama, realzada por bonitas ce­
nefas bordadas con «soutache» de acero. Capuchón de 
seda otomana, haciendo juego con la capa. Precio del 
patrón de ésta: 3 pesetas.—El modelo núm. 16, es de 
terciopelo cuadriculado, de tonos coral y negro. U n 
ancho canesú de pasamanería de azabache con viso de 
seda coral, sirve de base á esta prenda, cuyo adorno NÚ ñeros 15 y 16.—Salidas de teatro. 
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de tonos gris y azul. L a espalda y los delanteros están 
plegados en palas huecas y entallados con un ancho cin-
turón de piel gris, cerrado poruña hebilla de acero. Los 
delanteros lucen sobre las palas antes citadas, filas de 
botones de acero, y están abiertos para dejar al descu­
bierto un plastroncito plegado. Mangas huecas. Cuello 
vuelto y puños de seda azul, velados por aplicaciones de 
encaje. Sombrero de fieltro gris, adornado con un lazo 
de terciopelo azul, del que se escapa un ala de pluma 
negra. Precio del patrón del traje: 2 pesetas. 

E l Figurín acuarela. 
Trajes para paseo. 

Modelo i . ° — P a r a señorita.—Es de paño glaseado gris 
perla. Falda pespunteada en el Dajo y chaquetita corta 
con espalda entallada y delanteros sueltos sobre un cha­
lequeo de piel de seda color marfil, adornado con un 
doole escarolado de lo mismo. Mangas lisas formando 
hombreras drapeadas. Sombrero de fieltro gris perla, 
adornado con una drapería de terciopelo rosa, una cin­
ta de terciopelo negro sugeta por una hebilla perlada, 
un escarolado de seda marfil y una pluma blanca. Tela 
necesaria para el traje, 7 metros de paño y 1 metro 50 
centímetros de piel ue seda. Precio del patrón: 3 pesetas. 

Modelo 2 . 0 — P a r a niña de 5 á J años.—De terciopelo 
rosa oscuro. Falda lisa. Cuerpo-blusa. L o s delanteros 
se cierran bajo una ancha pala, guarnecida con doble 
fila de botones de esmalte. Cuello recto y cinturóii de 
terciopelo rosa. Mangas ajustadas, con hombreras hue­
cas, realzadas por triples cocas del mismo tejido. Som­
brero de terciopelo rosa, adornado con un lazo maripo­
sa y un grupo de plumas blancas. Precio del patrón del 
traje: 2 pesetas. 

Modelo 3 . 0 — P a r a señora joven.—La falda es de tercio­
pelo verde esmeralda, guarnecida en el bajo con tres 
cenefas de piel de marta; y el cuerpo, corto, está confec­
cionado con terciopelo brochado de tonos verde y gra­
na. Los delanteros de éste último forman dos anchas 
palas huecas, y se abren sobre un bonito plastrón de 
pasamanería. Mangas ajustadas. Sombrero de terciopelo 
negro, adornado con draperías y lazos de seda tornaso­
lada y dos alas de pluma de tonos verde y grana. Tela 
necesaria para el traje, 11 metros de terciopelo liso y 5 
de terciopelo brochado. Precio del patrón: 3 pesetas. 

Conocimientos útiles. 

A R T E D E E M B E L L E C E R S E 

La actitud en relación con el traje. 

po son solo los actores los que en la escena deben 
preocuparse de que sus actitudes correspondan al 
traje que visten: en la vida ordinaria es preciso 

que el traje y la actitud estén también en relación. 
Para explicarme de una manera perfectamente com­

prensible, recurriré á un ejemplo. Figurémonos que por 
efecto de alguna de las muchas circunstancias que nos 
obligan en la vida á salimos de tono, un eclesiástico se 
ve en la precisión de vestir el uniforme de un oficial de 
caballería. A u n cuando esto ocurriera en una ciudad po­
pulosa, donde el buen cura no fuera conocido por sus 
feligreses como le pasaría en una aldea de la que fuese 
párroco, cuantos fijasen en él la atención notarían algo 
extraordinario, sospecharía la gente que se había disfra­
zado por algún motivo non sancto, y se vería obligado á 
explicar en presencia de un Comisario de policía, la cau­
sa que le había impulsado á ponerse un uniforme m i l i ­
tar sin derecho para ello. 

Aunque para disimular mejor su condición se hubiera 
dejado el bigote y procurase darse un aire marcial, su 
aspecto le denunciaría á la legua, viendo en él hasta las 
personas menos perspicaces un cura disfrazado de mi­
litar. 

Y esto consiste en que la profesión que cada individuo 
ejerce, imprime en él un sello especial; y la actitud que 
inadvertida y naturalmente toma con arreglo al traje 
que viste, le dá un aspecto que no desaparece aunque 
mude de vestimenta. 

E l eclesiástico, cuyas piernas se mueven dentro de una 
sotana; sin darse cuenta de ello, por la fuerza de 
la costumbre, concierta su modo de andar con las 
exigencias del traje talar que usa evitando dar pa­
sos largos, manteniendo sus caderas en inflexible 
línea vertical y conservando en todo su cuerpo 
una inamovilidad forzada. 

E n cambio, el oficial de caballería, pudiendo 
mover las piernas á su gusto con la gran libertad 
que deja el calzón completamente ceñido á las 
formas, adquiere por efecto de esta facilidad de 
movimiento el hábito de andar con desenvoltura, 
de adoptar una actitud franca, enérgica, decisiva; 
y bajo una sotana, en vez de inspirar veneración 
y respeto, sería una figura grotesca, una verdade­
ra caricatura. 

Cuando el traje corresponde á la profesión, al 
carácter, á la posición de la persona que le viste; 
la figura, por humilde, por incorrecta que tea, 
resulta bella en el orden de ideas á que me re­
fiero. 

U n aristócrata de facciones finas, de elegantes 
modales, con un traje de jornalero resultaría un 
contrasentido; y un jornalero, bello con su blusa 
y su boina, resultaría un mamarracho con levita 
ó con frac y sombrero de copa. L o mismo suce­
dería auna lugareña que convertida en doméstica 
se ataviase con el traje de su ama, ó á ésta si por 
cualquier motivo se disfrazaba con el traje de la 
lugareña: una y otra serían el colmo de la ridiculez, 

Dejando aparte estas exageraciones y viniendo á la 
realidad, más fácil de apreciar después de los ejemplos 
citados, no hay duda de que cada posición ó profe­
sión exigen un traje especial, y cada traje á su vez una 
actitud en armonía con él. 

Entre los caballeros, solo los eclesiásticos, los magis­
trados, los militares; en una palabra los que ¿necesitan 
vestir un uniforme que los distingue de la generalidad, 
la mejor actitud es la naturalidad, ó sea la que¿nos per-

Números 17 y 18.—Capelina para niña de I á 3 años, 
vista bajo dos aspectos. 

mite pasar inadvertidos á los ojos de nuestros conciuda­
danos. 

Los que no practican esta regla, son calificados de pre­
sumidos, pretenciosos y amigos de llamar la atención. 

Pero si la actitud carece de importancia respecto de 
los hombres, no sucede lo mismo en cuanto se relaciona 
con la hermosa mitad del género humano. 

Por más que en lo que podríamos llamar grandes lí­
neas, el traje femenil no ha sufrido radicales transfor­
maciones desde hace muchos siglos, los vestidos que 

usan las damas son unas veces largos, otras cortos, an­
chos ó estrechos, y á estas diversas formas no conviene 
siempre la misma actitud ni el mismo modo de andar. 

U n traje largo ó con cola, exige necesariamente una 
actitud reposada y un paso acompasado. 

Por el contrario, la falda corta exige más movilidad 
en la figura, más gracia y animación en la actitud, más 
ligereza en el modo de andar. 

L a falda ancha como, por ejemplo, las que cubrían 
los antiguos y bien relegados miriñaques, es incompati­
ble con la elegancia; la estrecha es incómoda y obliga á 
dar pasitos cortos. 

Pero estas reglas no es preciso enseñarlas á las muje­
res naturalmente elegantes. Las que se hallan en este 
caso, se amoldan á las circunstancias con admirable ha­
bilidad, procurando ser bellas y agradar con traje corto 
ó largo, con falda ancha ó estrecha. 

No obstante, es conveniente que fijen su atención en 
estas excelentes disposiciones; las que las poseen, para 
estimarse en lo que valen, y las que carecen de ellas, 
para que procuren adquirirlas. 

E l sombrero y el peinado exigen también en la cabe­
za ciertas actitudes y expresión. Las que no necesitan 
las enseñanzas del arte de embellecerse que forman esta 
clase de estudios, si se ponen un sombrero mosquetero 
recuerdan á Artagnan, y si se adornan con un sombrero 
marinero, condensan toda la gracia de ese tocado que 
hace tan simpáticos á las que pasan la mayor parte de 
su vida desafiando el furor de las olas. No hace falta en­
señarlas la actitud en que deben colocarse: su natural 
intuición les basta. 

Para terminar diré que la actitud es el gran escollo del 
hombre y la mujer mal conformados. Aunque un sastre 
hábil ó una modista de las que llamamos hadas, procu­
ren ocultar los defectos de forma de un caballero ó de 
una dama; ni un médico ni un escultor dejarán de apre­
ciar la estructura de la dama y del caballero, sobre todo 
la de la primera; y ésto sin más precedentes que el de 
observar como andan. 

U n torso demasiado prolongado, unas piernas muy 
largas ó muy cortas, obligan á hacer movimientos que 
revelan los defectos á que aludo. 

L o mejor es no tener que corregir á la Naturaleza; y 
para esto lo más esencial es no deformarla. 

J U A N D E M A D R I D . 

Números IJ y 20. Trajes para niñas de 6 ¿ 8 años. 

A la luz de la lámpara. 
Más sobre el empréstito.—Los buscadores de dotes.—¡Cómo están 

los hombros! —Diálogo de actualidad.—Las que se ca san . - D í a s 
tristes.—Unas cuantas noticias.—El general Riva Palaolo. §A participación de las señoras en el empréstito, he­

cho que ha sido muy comentado y del que me ocu­
paba en mi crónica anterior, ha producido sus 

efectos, despertando la codicia de los buscadores de 
dotes. 

¿Que quienes son los buscadores de dotes? Pues todos 
los hombres que están en disposición de casarse. Se 
puede asegurar sin temor de equivocarse, que son conta­
dos los mancebos en estado de merecer que no piensen 
antes que en las condiciones de la mujer con quien pue­
de casarse, en el dinero que aportará al matrimonio. 

Esto ha sucedido en todo tiempo; pero no en las pro­
porciones que en el eminentemente positivistas que atra­
vesamos. Hoy en cuanto un joven recibe el título acadé­
mico, ó sale de la Escuela militar ciñendo más ó menos 
gallardamente la espada, lo primero que piensa es en la 
buena vida que podría darse si encontrase una mucha­
cha rica con quien unirse. 

Si es joven y bonita, si es buena y está bien educada, 
tanto mejor; pero lo principal para los jóvenes de ahora 
es que sea rica, que lleve al matrimonio mucho dinero, 
para que él, señor poderoso y de indiscutible valía, lo 
gaste á su placer, aunque haga eminentemente desgra­
ciada á la infeliz que se lo proporciona. 

Si la mujeres conocieran el precio á que se cotizan los 
barbilindos que andan por ahí; si escuchasen sus con­

versaciones cuando hablan de ellas, se quedarían 
verdaderamente asombradas. 

—¿Viste anoche en el Real á Fulanita? 
—Sí, eitaba muy guapa. 
—Pero yo creo que el vestido que llevaba es 

arreglo de el del año pasado. No deben estar sus 
padres tan bien como parece. 

— S i n embargo ellos se dan buena vida. 
—¿Cuanto les calculas tú? 
— U n o s doce mil duros de renta. 
— E s o no es nada, porque se queda reducido á 

una miseria en cuanto hay que hacer particiones, 
gastos de bcda, de poner casa, etc., etc. 

—¿De modo que no te decides? 
— N o digo que no; pasaré el tiempo mientras 

no se presenta otra cosa, porque ella es muy 
mona; pero embarcarme no me embarco. 

—¿Y la de X. . .? 
— E s a si que es buen paitido. Su padre ganó 

un dineral en las contratas del Ayuntamiento. Es­
tuvo procesado; pero le absolvieron y tiene una 
gran cuenta corriente en el Banco. 

—¡Es tan fea la pobre...! 
Sí; pero está muy enfermucha y vivirá poco, 

lo necesario para heredar, y además es muy tonta 
y se puede hacer de ella lo que se quiere. 

— L o que es ahí si que te embarcas. 
— N o te digo que no. ¡Como pueda!... 
Como éste diálogo podrían copiaise muchos, 

y además la práctica demuestra que las mucha­
chas feas, deformes, tontas y enfermizas, si tienen 
dinero se casan, y que una porción de criaturas 
verdaderamente encantadoras, llenas de perfec­
ciones y de virtudes se van quedando para vestir 
imágenes porque no tienen dinero. 
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E l egoísmo del sexo masculino, por regla general ha 
llegado en este punto á un extremo verdaderamente 
repugnante, y las pretensiones de los buscadores de do­
tes, no reconocen límites. 

No hay chiquilicuatro que no se crea merecedor por 
sus bellas prendas, de una condesa de Bornos ó de una 
Vega del Pozo. ¡Y no digo nada si el pretendiente tiene 
carrera! U n hombre con carrera—dicen ellos dándose 
mucho tono—puede aspirar á todo, y hay pocas mujeres 
que le merezcan. Y lo que buscan esos vividores es una 
mujer que los mantenga en la holganza, ó que les per­
mita satisfacer sus necesidades de lujo, cuando no otras 
más perniciosas. 

Por eso han despertado tanta codicia las suscriptoras 
del empréstito, y hay ya palios y hasta gallos que se sa­
ben sus nombres de memoria y se disponen á tender la 
red para ver si pueden pescarlas. 

¡Y habrá tantas que se dejen coger! Porque, acá para 
entre nosotros, las mujeres tienen mucha culpa en las 
pretensiones que los hombres abrigan, por considerarlos 
y mimarlos demasiado. 

Las mamas que quieren á toda costa y sea como sea 
casar á sus hijas, las muchachas que se consideran como 
menospreciadas si no se casan pronto, han dado muchas 
alas á esos señoritos, que como las lagartijas de la fábu­
la dicen: valemos mueho por más que digan. 

Por fortuna no faltan jóvenes juiciosos, modestos, ca­
paces de estimar el valor de las mujeres y de hacer feliz 
á la que eligen; convencidos de que el dinero y la belle­
za no dan nunca la verdadera dicha, si el matrimonio 
no se inspira en el verdadero amor que acepta todas las 
situaciones de la vida prósperas ó adversas, sin dejar de 
ejercer'su santa y benéfica influencia. 

Madrid continúa triste y desanimado como no puede 
menos de suceder, siendo tan poco satisfactorias las no­
ticias que vienen de Cuba y Filipinas. 

Las señoras que tienen costumbre de recibir, no se 
atreven á abrir sus salones, y se celebran solo pequeñas 
tertulias, esperando y deseando todo el mundo que esto 

cambie. 
Se celebran algunas bodas y eso es todo; pero también 

se rompen algunos noviazgos que estaban muy adelan­
tados. 

Tres rupturas de estas ha habido hace poco en los 
círculos aristocráticos: tres jóvenes lindísimas, muy bue­
nas, de gran posición, han recibido crueles desengaños 
de sus adoradores. 

Los viernes de la marquesa de Squilache están cada 
vez más animados y la condesa de Pinohermoso se ha 
decidido á recibir los sábados. 

Se dice que para reemplazar á la difunta marquesa de 
Miraflores en el cargo de Ava de S. S. A . A . la princesa 
de Asturias y la infanta D . a María Teresa, será desig­
nada la marquesa de Molins ó la condesa de Toreno. 

Y no ocurre mucho más por el Madrid triste y afligi­
do que se envuelve en niebla para arreglarse una deco­
ración en armonía con las circunstancias. • 

* * 
No terminaré sin consagrar un recuerdo al general 

R i v a Palacio, representante de la República mexicana 
en España, que ha fallecido víctima de una larga y cruel 
enfermedad. 

E r a el Sr. Riva Palacio á la vez que un distinguido 
militar v un hábil diplomático, un correcto escritor y un 
inspirado poeta. L a Academia de la Lengua le contaba 
entre sus más queridos académicos correspondientes, el 
Círculo de Bellas Artes le nombró su Presidente con 
verdadero entusiasmo; y por su privilegiado talento, su 
amabilísimo trato y el gran cariño que profesaba á Es­
paña, era muy respetado y muy querido. Cumpliéndose 
su última voluntad, ha sido sepultado en un Campo Santo 
español, al lado de su gran amigo el general Pavía. 

Gloria del hermoso país mexicano, las letras castella­
nas le considerarán siempre como uno de sus más insig­
nes cultivadores. E L A B A T E . 

V i d a práctica. 

Otro resumen—Un problema económico. 

L resumen de la interview va á tener una inespera­
da é interesante postdata, gracias á dos cartas que 
han llegado á mis manos á última hora. Por extra­

ña coincidencia, las dos señoras que con ellas me han 
favorecido, hacen un resumen infinitamente mejor que 
el que yo hice. Han leído todas las opiniones con aten­
ción, han meditado en ellas, y como si estuvieran de 
acuerdo, cosa poco probable porque habitan en distin­
tas ciudades, han puesto, como suele decirse vulgarmen­
te, el dedo en la llaga. 

L a que firma Estrava^ante, viene á decir sobre poco 
mas ó menos en su epístola, que la dificultad de la cues­
tión que hemos debatido es más de forma quede fondo. 
L a mujer no solo no se niega á obedecer á su marido, 
sino que su mayor dicha es anticiparse á sus deseos para 
realizarlos. L o que rechaza es la imposición de la obe­
diencia como signo de debilidad de su parte. Quiere 
obedecer por su gusto; lo que no le agrada es que su 
marido la mande obedecer. 

Pues bien, mi distinguida colaboradora juzga con gran 
acierto que el problema quedaría definitiva y satisfacto­
riamente resuelto si el Código primero y el marido des­
pués, borrasen la palabra obediencia sustituyéndola con 
otra menos depresiva y que expresase lo que la mujer 
cree que debe á su marido, no por virtud de la Ley c i ­
v i l , sino por obra y gracia de la Ley del amor. 

«Que se pronuncie esa palabra—añade—y mujeres y 
maridos recobrarán el Paraíso. > 

A satisfacer el deseo de Estravagantc acude la señora 
que firma su carta Marisabidilla. 

tGran satisfacción, dice, me ha causado ver que la inmen­
sa mayoría de las que han tomado parte en la «interview.» 
están de acuerdo en considerar como un goce la obediencia 
de la mujer á su marido, no porque lo mande la ley, sino por 
que el cariño las estimula á obedecer. Pero tampoco falta ra­
zón á las que consideran la tobediencia» como una imposi­
ción á veces irritante. En mi pobre opinión en vez de la pala­
bra tobediencia» que tiene así en crudo algo del f ordeno y 
mando» de los militares, debería el Código decir ccondescen­
dencia.» 

»Las mujeres tenemos mucha imaginación y_á veces hasta 
personalizamos las palabras. «Obediencia» implica un carácter 
seco, altivo, cargante como decimos en Andalucía; condes­
cendencia» por el contrario expresa obediencia voluntaria, ca­
riñosa, agradable. De manera que, en mi sentir, diciendo que 
la mujer debe ser «condescendiente», se realiza el propósito 
del legislador y los maridos no pueden ni deben pedir más.» 

Como el resumen de estas dos colaboradoras es más 
completo, razonable y consolador que el que yo publi­
qué, no he vacilado en aceptarlo, dándoles las gracias y 
felicitándolas por su ingenio y oportunidad. 

* 
* * 

Ahora voy á proponer á las lectoras aficionadas á es­
tos estudios, la solución de un problema económico; por 
supuesto, de economía doméstica. 

Si es conveniente que la mujer se consagre á meditar 
en lo que afecta á su espíritu, no lo es menos que exa­
mine y resuelva las dificultades materiales de la vida; 
porque cuando éstas surgen y no pueden vencerse, el 
espíritu sufre. 

E l problema cuyo estudio nos ocupará unas cuantas 
semanas, si agrada á las señoras, es el siguiente: 

Supongamos que una señorita de la clase media que 
ha recibido una esmerada educación; pero que carece 
de fortuna, se casa con un joven que no dispone para 
atender á las obligaciones que contrae más que de una 
renta ó sueldo de 4.000 pesetas anuales en Madrid; de 
3.000 en una capital de provincia ó de 1.500 en un pue­
blo ó villa de escaso vecindario. 

Se sobreentiende que esta unión obedece á un verda­
dero y probado cariño, v que el marido conocedor de 
las buenas condiciones de mujer casera que tiene su con­
sorte, la hace administradora de su peculio. 

¿Cómo organizaría su casa v distribuiría los recursos 
citados, la que se hallase en el caso que pongo por ejem­
plo? 

He aquí un estudio del mayor interés y utilidad. Pocas 
serán las que no encuentren solución al problema, y en­
cubiertas con el seudónimo pueden confiarme sus pro­
pósitos por atrevidos que sean. 

No teman ser prolijas, no vacilen en citar casos debi­
dos á su experiencia. Por cada una que emite su opi­
nión, hay muchos centenares de señoras que aunque ca­
llan, leen, juzgan y aprovechan las ideas aplicándolas á 
sus deseos ó necesidades. 

Me consta que esta sección interesa también á muchos 
caballeros, porque en ella estudian á la mujer, lo que 
dicho sea de paso suele hacerles buena falta para esti­
mar con justicia lo que vale. 

Suplico á las señoras y señoritas que se propongan 
contestar á las preguntas, que me remitan lo más pron­
to posible la solución que tengan á bien dar al proble­
ma que planteo. 

M A R I O L A R A . 

Preguntas y respuestas. 
¿ S O L S I N S O M B R A . — T e n g o mucho gusto en contestar á 

su amable consulta. Para el traje cuya muestra me 
efe» remite, debe V . emplear adornos de terciopelo ver­

de bronce, color que está muy de moda v que armoniza 
muy bien con el colorido de la tela.—Tomo nota del 
seudónimo que me indica V . v con él nos entenderemos. 

C . P. P O L A D E L E N A . — R e c i b i d a su carta con las pese­
tas 7,20 para el encarguito, que he entregado al adminis­
trador. Supongo que cuando lea V . estas líneas, ya ha­
brá llegado á su poder.—Mande V . cuanto guste. 

S. D E M . D E G . B A D A I . O N A . — D o y á V . las más expresi­
vas gracias por su amable carta, y transmito sus deseos 
al administrador, quien complacerá á V . antes de que 
lleguen estas líneas á sus manos. 

M A R C E L A — A c c e d i e n d o como es justo á los deseos de 
V . y de otras muchas suscriptoras que me han escrito 
en el mismo sentido, con el núm. 468 se repartirá el plie­
go 5. 0 de la Casa donde habitamos. Y a han llegado de 

Viena todos los grabados, y en el próximo año quedará 
terminada la obra. 

C A M E L I A M O R D O R A D A . — H e tenido verdadero placer en 
recibir noticias de V . — D e b e ser liso y de tamaño pe­
queño, guarneciendo las dos aberturas con volantes es­
carolados de terciopelo color pensamiento, y la parte 
exterior con un grupito de violetas.—No se encuentra; 
v esta fué la causa de mi silencio acerca del particular.— 
Puede V . ser la primera en visitarlas, ó bien invitarlas 
de palabra á que pasen la tarde de un domingo en su 
compañía, con el pretexto de que las niñas estén reuni­
das .—Lo mismo digo á V . 

N . B . L . — E m p l e V . un sencillo procedimiento que 
consiste en lavarlas con agua de salvado, y verá V . su­
primido <d inconveniente que me cita.—Es mejor forrar­
la por completo de seda de un medio color.—Un targe-
tero de piel gris con cantos y cifras de plata antigua.— 
Mil gracias por su amable propaganda. 

A G O S T O D E L 90.—Las chaquetitas toreras de pasama­
nería de seda negra, lisa 6 perlada de azabache, se usan 
muchísimo con blusas de color, para trajes de teatro y 
reunión.—En una de los ángulos inferiores del papel .— 
No me parece mal; sobre todo si lo ejecuta V . por sí 
misma, con lo que aumentará considerablemente su va­
lor artístico.—Pasados ocho ó diez días de haberla reci­
bido.—No hay de qué. 

C A M E L I A D E S E V I L L A . — P a r a poder contestar con algún 
acierto á su primera consulta, necesito saber si la toma 
de los dichos se celebrará ó no en su casa.—El traje ne­

gro y el velo blanco es una combi 'ación que aunque se 
usa mucho, está muy lejos de pro.'ucir buen efecto.— 
Dada su edad y circustancias, debe \ . preferir un traje 
blanco de hechura sencilla y elegante, completando la 
«toilette» con largo velo de tul ilusión, piendido sobre el 
peinado por un grupo de flores de azaha r .—Reciba V . 
mi enhorabuena. 

M . C. T A R A N C Ó N . — P a r a niños de la edad que indica 
V . , el abrigo más á propósito es un largo sobi Jtodo con 
ó sin esclavina, cerrado por doble filas de botone Í y guar­
necido con filas de pespuntes hechos á máqui.a. Las 
medidas necesarias para el patrón de una de las c'tadas 
prendas son: ancho del pecho, ancho de la espalda, ron-
torno del cuerpo por debajo de los brazos y largo de la 
manga.—Quedo á sus gratas órdenes. 

J . A . M . L O R C A . — D i g a V . en mi nombre á esa señorita 
que cualquiera de los dos modelos de peinados que fi­
guran en el «Carnet» del pasado número, resulta á pro­
pósito para el caso. 

R O S A M A R C H I T A . — S í , señora; como V . supone muy bien, 
se trata de un adorno sobrepuesto que se fija sobre el 
cuerpo con auxilio de pequeños alfileres imperdibles.— 
E l corselete en cuestión es de terciopelo, bordeado de 
piel de astrakán.—Puede V . utilizarla para forrar una 
esclavinita ó las vistas de una chaqueta de terciopelo.— 
No me atrevo á dar crédito á sus galantes afirmacio­
nes, por temor de engañarme á mí misma, como he en­
gañado á V . ; aunque bien sabe Dios, que ha sido invo­
luntariamente. 

N . R . D.—Servido patrón.—Todas las costuras del 
forro se planchan abiertas. L a solapa va unida al de­
lantero y al cuello vuelto. Es preferible coserlas á mano, 
á fin de que no se desfiguren lomas mínimo.—Cuando 
V . guste. 

V I U D A D E J . C.—Dígame V . á qué labor destina la eta-
mine y los metros que necesita, y yo elegiré para V . la 
clase y color que me parezca más conveniente; porque 
lo que me indica V . es imposible, toda vez en los co­
mercios de labores no se prestan á dar muestras. 

P Supongo en poder de V . el patrón de la bata, y 
estoy segura de que quedará tan linda como perfecta; 
pues presto á sus modestas afirmaciones el valor que se 
merecen.—Envíe V . la nota de los números que la faltan 
y le serán remitidos, como no dé la casualidad de que 
estén agotados.—Puede V . estar segura de no molestar­
me nunca, y ofrezco á V . incondicionalmente mi inuti­
lidad. 

D. R.—Se pidió su encarguito á París y le será remi­
tido según sus deseos. Son 24 pesetas sin contar los por­
tes. Las 25 pesetas que me ha enviado V . las he entrega­
do al Administrador.—No hay de qué. 

U N A M O N T A Ñ E S A . — S í , señora; se usan lo mismo en In­
vierno que en Verano. 

A U N A M A M Á J O V E N .—C o n t e s t a c i ó n á sus preguntas: i . a 

Debe V . lavarse diariamente con agua de boráx, tem­
plada.—2. a Depende de la calidad del cutis; pero por lo 
general no produce malos resultados.—3. a L a Crema de 

la Meca, es mucho mejor que las preparaciones que cita 
usted.—4. a No conozco ningún específico que pueda em­
plearse en el caso que la interesa, porque un depilatorio 
sería demasiado fuerte.—No, señora; puede V . estar 
completamente tranquila. 

A D O L F I N A . — L o s trajes de paño se adornan con cene­
fas de piel y bordados de pasamanería, y tengo mucho 
gusto en describir á V . un modelo muy nuevo y elegante 
que resultará precioso confeccionado con el paño azula­
do cuya muestra me remite V . L a falda del modelo en 
cuestión es de moderado vuelo, con tres cenefitas de 
piel de marta de anchos graduados. Los costados lucen 
en calidad de adorno dos quillas cónicas de aplicación 
de pasamanería de seda negra, por cuyos calados moti­
vos se transparenta el fondo. Chaquetita muy entallada, 
formando una aldetita plegada en palas huecas. Los de­
lanteros están cortados en la línea del talle y guarneci­
dos con solapas bordadas de pasamanería y rodeadas 
de cenefitas de piel. Los delanteros citados quedan suel­
tos sobre una camiseta de seda gris perla, que marca su 
centro con una ancha pala realzada por dos filas de bo-
toncitos de nácar, del tamaño de gruesas perlas. Las 
mangas son ajustadas, con carteras de pasamanería y 
piel.—Sí, la cenefa es encarnada, sí; pero en caso con­
trario solo debe V. emplear algodón blanco para el bor­
dado de las cifras.—El algodón en rama solo se emplea 
para rellenar bordados ejecutados con sedas y o r o . — 
Nada tiene V . que agradecerme. 

R U B I A R I S U E Ñ A . — P a r a su lindo sobrinito voy á reco­
mendar á V . una prenda que participa del traje y del 
abrigo y es sumamente práctica. Consiste en una espalda 
y en unos delanteros de terciopelo azul, marrón ó verde 
esmeralda, plegados en palas huecas y montados en un 
ancho canesú cuadrado, bordado de arabescos de «sou-
tache» de acero. Cada una de las palas está sostenida 
sobre el canesú por una escarapela de raso del color del 
terciopelo, y el cuello que rodea el escote y los puños 
de las manguitas se forran de piel de armiño ó «petit 
gris».—Tiene V . razón; y por mi parte me felicito de ha­
ber conquistado sus simpatías. 

X . Y . Y Z.—Para el abrigo en cuestión, necesita V . 3 
metros de paño y 1 metro 50 centímetros de terciopelo. 
— L a s sardinetas de pasamanería están muy de moda.— 
Tres, si son grandes, y uno si son pequeñas.—Muchas 
gracias. 

G A C E L A S . — S u p o n g o en su poder las dos cajas de pol­
vos dentríficos Kremlin que para V . y su amiguita me 
pidió V . en su amable carta.—Las diez pesetas fueron 
entregadas por mí al Administrador, y solo tendrá usted 
que añadir lo que cueste el porte.—Estoy segura de que 
quedará V . satisfecha de su compra. 

A D O R O Á M I M A M Á . — L l e g a su carta en el momento de 
cerrar el número. Acuso recibo de ella, y ofrezco á V . 
contestar á sus preguntas el próximo D omingo. 

L A S E C R E T A R I A . 

Ayuntamiento de Madrid
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1 " í T i n a S t ó ^ pesetas y horqu i l l a s pa r a r izar el cabe l lo : Princesa Ga-
Para hacer el café Sin nue nlerda ninnuna dp sus rúa. por ellas elegido, 6 en caso de desear patrones de algún modelo no Ie8, a 3,50; Pattl, á 2,50; Mignon, á 1,75 y Angélica p a r a 

VA A - ¿ V J Q 1 ° / n " , B u n a

J

 o e s " s c u a - publicado en nuestra revista, lo remitirán con su carta. También hacer t i rabuzones Í 2 ( o Desetas 
I ldade8.—Empleando p a r a la infusión agua dest i lada, sale las señoras suscriptoras de Centros podrán hacer los pedidos á los T • nr¿J~„ : „ , , ; „ „ J ' ^ 5„„ M , J . ; J A I „ _ _ j ; í i n c 
inf initamente mejor que cuando se emp lea pa ra la c o c - repartidores que las sirven, entregándoles nota con las indkadiones . L 0 S p rec ios inaicaaos, son en M a o r i a . A I O S p e a m o s 
Ción atrua o rd inar ia T n<! rarhnriarr»! rprrní íU mif> r n n - enunciadas, y en todo caso si el modelo elegido no se ha publicado de p rov inc i a s hab r á que añadir el COSte de l po r te p o r 
c i o n agua o r a i n a n a . L o s ca rbona tos ter rosos que c o n - L U I . T I M * M O D A . lo remitirán ó indicarán claramente lo que de- fer rocarr i l L a s horou i l l a s pueden remit i rse p o r e l c o -
t ienen las d iversas aguas l l amadas potables, des t ruyen sean para evitar dudas, teniendo presente que si por falta de c lan- „J°l„"'„^l r̂íifiralfn P remit i rse p o r ei 
u n a parte de l t an ino del café y fo rman c o n él un p r o - d a r ! e n s " explicación se comete algún error, no se admitirá la de- r r e o e n paquete c e runcaao . 
duc to inso lub le y sin sabor , mientras que el agua des-

 v°!"t?"*Í^Pa'rfn s ¡ e m p r e que esté cortado con arreglo á las ins- — 
t i i oH , ¡ n f , . í „ „1 *. * „«.,„„ „1 „ . « 1» trusiones recibidas. Saldos de Perfumería, M a v o r , 1 e, p r i nc i pa l , de recha . 
d a d 1 1 v ̂  nrnñlpriy,S« t ? „ ^ « niítlvi w . * " & , a S " ? 6 c n , a " ° í a d e p e d i d 0 ' i n d i c a r á n c o n c I a r i d a d Blanco de las Sultanas, que dá una 5 t r asparenc ia al cutis dad, a r o m a y demás p rop i edades tónicas que tan bené - las medidas siguientes en centímetros: m » „ .1 * < T J « ,„n . .f^n I I P 

fica inf luencia ejercen sobre el es tómago . E l agua dest i lada Largo de delante, de.de el escote á la cintura -Largo de la es- A°J?° ¿ ™?*IL3 S^Tal^WnInr\\lmv Extractos 
se vende en todas las boticas; pe ro puede obtenerse p o r paida. desde el cuello á la cintura.-Contomo del cuerpo, áia al- * 9 u , a o e c o . l o n i a - K ° m Y Q » l n a . V inagr i l los y t x t r a c i o s 
med io de los filtros de pape l , que cuestan m u y baratos; ^ » e " d e l a S > e j ° , r e S m a ™ a s ' . v , A a " a M a r a v , l ' o s a £ u e s l r v e 

v - también p o r los filtros de amian to , s i s tema Pasteur . ^ r „ ^ " n a " g a - Para qu i ta r los granitos de l cutis y refresca l a tez. 
5.* E l pago de los patrones es adelantado, y cuando por hacerse —. . _ _ 

_ el pedido á un corresponsal ó en nuestra Administración, se dé re- T i í l , T T I t l i T l f l I v I O f l f l i 
L i n r O S I l U e V O S c ! ° ° de la cantidad percibida, al entregarse el patrón deberán las 

interesadas devolver el recibo. 
La Atfenda CuHnarta, editada por la casa Bailly-Ballliere é Hijos, 6." Todos los patrones de L A U L T I M A M O D A llevarán un sello es- PRECIOS EN LA PENINSULA 

cuya edición para 1807 acaba de ver la luz, contiene para cada día P e 5 i a I . Y s m e s t e requisito podrán negarse á recibirlos las intere-
dos menús, dos recetas de dos platos, una Agenda de la Cocinera S A D A S - ( . P 0 R S U S C R I P C I O N D I R E C T A ) 

para apuntar la compra diaria, un almanaque, y consejos y adver- 7.* La Administración no responde de los extravíos que puedan T 

tencias muy útiles á las cocineras. sufrrlr las remesas que haga fuera de Madrid. A.1 efecto convendrá 1 res vieses 3 pesetas. 
Las recetas son completamente distintas de las que publicóla certificarlas, y en este caso el coste del certificado, 2 5 céntimos, será Sets meses 6 » 

Agenda del año 1896, y de su exactitud v perfección no cabe duda, de cuenta de las señoras que hagan el pedido. Un añn. . . 12 > 
puesto que los Sres. Bailly-Ballliere é Hijos las han adquirido -las £ , a s señoras que deseen un patrón en Madrid á les veinticuatro 
de los llamados platos regionales-directamente en las di<¡tintas horas, y en provincias á los dos ó tres dias de recibir el aviso, ( P O R M E D I O D E C O M I S I O N A D O ) 

provincias de España; y las de la cocina francesa Ies han sido fací- según lo que tarde el correo en la expedición, con solo indicarlo 
litadas por cocineros acreditados de la vecina república. serán complacidas, porque para ello hemos montado un servicio Tres meses ?,co pesetas. 

Tal como se presenta este año la Agenda Culinaria, es, éntrelos especial. — — — — — — c,,V „,,*,, » »1 
de su índole, el libro más útil, más necesario y más completo. Pre- ' _ _ ¿as meses 7 
ció en Madrid: 2 pesetas y en provincias 2 , 5 o . — L o * pedidos á Bai- l vT f^TT I í*Ti t . O Un año.. TA > 

lly-Bailliere é Hijos, Plaza de Santa Ana, 10, Madrid. i . t x p m t / u u v , 
Numero suelto, 25 céntimos. 

SERVICIODE PATRONES , S ^ J ^ ^ Í ^ ^ ^ \2g& N ú m e r o atra8ado'50 céntimo8' 
. ' siguientes artículos de Perfumería: Crema de la Meca, 6 EN PORTUGAL.—Seis meses 1.600 reis.— Un año 3.000 • 

L A U L T I M A MODA tiene establecido un servicio especial de patr.o- pesetas. Agua Dusser, pa ra d e v o l v e r al cabel lo s u p r i m i - EXTRANJERO. (Europa). Un año 30 francos. 
nes para que las señoras suscriptoras puedan en breve tiempo obte- t i vo co lo r , 7 pesetas. Polvos Kremlin, los más ac red i ta - ' 
" A fin deVu'C«té es nervicio pueda hacerse con la mayor perfección, d o s v mejores pa ra conse rva r la dentadura sana, l imp i a Madrid.-lmprenta de LA ULTIMA MODA. 
se observarán las siguientes reglas: y c o n el mas be l lo esmalte . U n a caja g rande equiva lente _ _ 

1.* Las señoras que deseen uno ó más patrones, dirigirán sus á cuat ro de las ord inar ias , 5 pesetas. A d e m á s hay Ondú- Reservados los derechos de propiedad literaria y artística. 

Agenta excInüYO de L A U L T I M A M O D A para los apimclos extranjeros: M. A. Lorette. Director de la Societé Mütuelle de Pnbliclté, Rne CanmarfnT 61, París. ~ 

V I N O A R O U D 
MEDICAMENTO-ALIMENTO, el más poderoso REGENERADOR prescrito por los MEDICOS. 

D O S 

I - C A R N E - QUINA 
En los casos de Enfermedades del Estómago y d 

los Intestinos, Convalecencias, Continuación d 
Partos, Movimientos Febriles é Influenza 

F O R M U L A S : 

II - C A R N E - Q U I N A - H I E R R O 
En los casos de Clorosis, Anemia profunda, 

Menstruaciones dolorosos, Fiebres de las colonias 
y Malaria. 

Estas dos fórmulas existen también bajo forma de J a r a b e s do un gusto exquisito 
é igualmente muy recomendadas por el mundo medical. 

C H . F A V R O T y C1», Farmacéuticos, 102, BueRiche l i eu . PARIS , y en todas Farmacias. 

CE R E B R I N A 
R E M E D I O S E O U R O C O H T U L A I 

J A Q U E C A S ) N E U R A L G I A S 
Suprime loa Cólico» periódicos 

E . F O U R N I E H FarmM 14, Rué de Proven», n FARIS 
liMADRID,Melchor GARCIA Jtodasfarmacias 

SesconAar de las Imitacwnet.' 

ENFERMEDADES 
D E L 

E S T O M A G O 
P A S T I L L A S v P O L V O S 

P A Y E R S O N 
coa UISMUTHO j MAGNESIA 

Recomendados cor Ira las Afecciones 
• '.el estómago, Fa l ta de Apetito, O i -
•jestioues laboriosas, Acedías, Vómi­
tos, Fructos y Cólicos; regularizan 
las Funciones del Estómago y da los 
Intestinos. 
exigir en el rotulo a ffrmí tío J . F A Y A R D 

Adh. I i E T H A N . Farmacéutico en PARIS 

( Ä S u t o » 
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\ {OS D O | . O R E $ , R E T A R D O S 

IJWPPREJJ'OIÍES DE 10$ 
M E l J S Í R U O Í 

B R Î f l r i T l S O R . R I ^ O l l 

ODHS TflRnñCIflS ylJROGUíRlñS 
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LAIT ANTtPHELIQL 'E 

L A L E C H E A N T E F É L I C A ^ 
pura ó mezclada con agua, disipa 

P E C A S , L E N T E J A S , T E Z A S O L E A D A 
S A R P U L L I D O S , T E Z B A R R O S A 

^ A R R U G A S P R E C O C E S c 

G . ^ 0 * E F L O R E S C E N C I A S 
? > R O J E C E S 

^ e l c ü t i B ^ a 

i GARGANTA ' 
V O Z y B O G A 

P A S T I L L A S D E O E T H A N 
Recomendadas contra lo'¡ Males de la 

Garganta, Extinciones de la Voz, 
Inflamaciones do la Boca, Efectos 
perniciosos del Mercurio, Litación 
quo produoe el Tabaco, y speeialuiente 
i los Sn r sP i lED ICAnOREd . ABOGA­
DOS, P R O F E S O R E S y C A N T O R E S 
para facilitar k umiuioii de l a voz. 
Exigir en el rotuh a ñrmi de Adh. DF.THAJK, 

farmaceiií/co en PARIS. 

JARABE A N T I F L O G Í S T I C O DE BRIANT 
Farmaoia, CA1.1.E Itic RiroLl. ISO. l'AUMH, y en toda* lamFarmacia* 

I E l JARABE DE BRLANTrecomendado desde su principio, por los profesores I 
L a é n n e c , T h e n a r d , Gue r s an t , etc.; lia recibido la consagración del tiempo - en el 
ano 18¿9 obtuyo el prlviieBlo de invención. VERDADERO CONFITE PECT01IAL, con base 
de goma y de ababoles, conviene sobre todo a las personas delicadas, como | 

Imujeres y niños. Su guslo excelente no perjudica en modo alguno á su eficacia J 
con Ira los RESFRI \D„S y todas lus INFLAMACIONES del PECHO y de los INTESTINOS-

1̂ ANEM1ACCu?a^?.Spc?tPvEe?dade)r/oD H ! E RRO O ü E V E N N E f e . 
U n i c o aürobado.Dor l a A c a d e m i a de M e d i c i n a Uo París. — 5u AÍÍÜB de éxito. 

PAPEL WLINSI S o b e r a n o r e m e d i o 
I para la rápida curación de la¡> 
• Afecciones del pecho, Dial de 

garganta. Bronquitis, Resfriados, JUomadixos, de l o s Mteuniatismos, 
Dolores, Lumbagos, e t c . , 30 años d e l m e j o r éxito a t e s t i g u a n l a e f i cac ia de 
este poderoso d e r i v a t i v o , r e c o m e n d a d o p o r l o s p r i m e r o s médicos de P a r i s . 

D E P Ó S I T O E N T O D A S L A S F A R M A C I A S . — P A R I S , 3 1 , R u ó d e S o i n e . 

Las 
Personas que conocen las 

' P I L D O R A S ' 
D H L D O O T O B 

D E H A D T 

D E P A E f f l 
no titubean en purgarse, cuando Jos 
necesitan. No temen el asco ni e¡\ 
causando, porque, contraljguesuT 
cede con los demás purgantes, estel 
no obra bien sino cuando se tonui 
con buenosalimen os ybebibas for\ 
tincantes, cual el vino, el café, el ti.t 
Cada cual esc ;ge,parapurgarse,la\ 
borayla comida quemas le convie-| 
nen, según sus ocupaciones.Couol 
el causando que la purga ocasional 
queda completamente . anulado F 

por el efecto de la buena ali-t 
mentación empleada, uno ser 
^decide fácilmentea volver í>£ 

empezar cuantas vecesj 
sea necesario. 

R I G A U D y C ¡ 

Proveedores de la Roa! Casa de España 
8, rue Vivienne, PARIS 

Agua de Kananga de RIGAUD, la loción 
más refrescante, la que más vigoriza 
la piel y blanquea el cutis, perfumán­
dolo delicadamente. 

Extracto de Kananga de RIGAUD, sua­
vísimo y aristocrático perfume parr. 
el pañuelo. 

Polvos de Kananga de RIGAUD, blan­
quean la tez con un elegunto tono 
mate, preservándolo del asoleo. 

Jabón de Kananga de RIGAUD, el mas 
grato y untuoso, conserva a l cutis su 
nacarada transparencia. 

Depósito en las principales Perlomerlai-

E l m e j o r C a l m a n t e 

JARABEBERTHÉ 
contra:Tos,sea cual fuere su causa.Resfriados, Gripe, 
Coqueluche, Males de Garganta, Dolores de 
Estómago, Dolores de Vientre en las mujeres, 
Jaquecas, Agitación nerviosa, Insomnio y 
todos los Padecimientos indeterminados. 

P A S T A B E R T H E , complemento del ^ \tratamiento. 

E X Í J A N S E el Sello del Estado 
francés y la Firma : 

F U M O U Z E - A L B E S P E Y R E S , 78,Faub'Sälnt-Denls, PARIS 

D e n t i c i ó n 

JARABE DELABARRE 
** « J arañe sin narcótico. 

Recomendado desde 30 años por hsFacultativos 
I Faci l i ta la salida de los dientes, previene 

ó hace desaparecer los sufrimientos y 

todos los Accidentes de la p r i m e r a dentición. 

I Ex/jase el Sello de la " U N I O N des F A B R I C A N T S " 

y la Firma de\ O' D E L A B A R R E . 
•^FUMOUZE-ALBESPEYRES, 78,/aub' St-Denis, Parti, y íaraaciu. 

destruye hasta las R A I C E S el V E L L O del rostro de las damas (Barba, Bigote, etc.), sin 
_ : ». „1 . I — — _ — _n _ ' » ». na • -* - • * - - Mrmilliiin In S A M O I * EÉ lu HP H? WS lassi IB aWà ~ H ~ t f ^ B JE B̂ É 8 B ^ B W l a f l i V nioguñ peligro para el cutis. 50 A ñ o s de Éx i to , y millares de la eficacia 

W\ i B C B ^ B L i s v B l B B B w i B w B J B 5 B W D E 

de esta preparación. (Se vende en («lai, para la barba, j en l/z oajai pan ei nigoie ngcro). rara 
los brazos, empléese el AVlll VOBMS, l>XJS8BB, 1, rae J.-J.-Roaeseaa, Pari». 

Ayuntamiento de Madrid
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